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Pretendo tan solo seña,r §ui algunas ideas, algunas 11
neas de reflexión sobre la cuetión de la dependencia y dejar sen
tados los elementos .ue nos )ermitan discutir, en seguida, sus i
plicaciones socioló,;icc Dpltia.

La prime ra de ellas se raiieoe a la orientación metodol_
Ca fundamental, que on mi en½tne deben seguir los estudios so

bre la dependencia. En tanto que inlecouales marxistas, tenemos
la tendencia a ir a aquello que ýes lo rsenCial en una estructura
económica, es decir, la estructura d1 produccid.n. Sin embargo,
cuando se trata de una formación ependiente, yo pienso que sería
necesario invertir esa orientación Habr. cuae cartir, inicialmen
te, de la circulación del capital tal om:o ella se hace en el con
junto del sistema caitaLista- en un segund..o momento, plantears¯
el sroblema de .cómo ella determina .Las condiciones en que~ se desa
rrolla la estructura productiva dependiente; en fIn, replantearse
el problema de, cómo esa estructura dependiente crea su proDia fase
de circulación.

Voy a- tratar de explicar por guó abo-o por esta línea de
investigación.

Cuando digo cue es neceaario partir de la circulación del
capital en escala mundial, estoy pensando cue lo que crea y deter
mina las condiciones de evolución de la estructura dpendi ente es
fundamentalmente el i.ercado internoicml. En consecuencia, sólo
podemos entender la fornación y ,a evolución de un país dependien
te cuando captamos su articulacicn co el. me:cado mundial. De lo
contrario, no podemos entender de q" ~aneri se ,enera en una de-
terminada zona del sistoma capitali.:.t: un centro de circulación
que se convierte l _ismo en un centre de producción de capital.
Yo diría que estó. allí lo Cencial dl lt formación de una estructu
ra dependiente.

Al plantear lar n 3 en ester vdraiínos, a lo que estamos
apuntando es, desde luego, al pro~ C lC 1 ivisión internacio-
nal del trabajo, puesto queL e crui n d 6eo !undial sólo
se da efectivamt sobr; 1 a- oprt ir el mo;ento en
que la gran industrÑia se es9 --C.o cntrales. Es
el surgimiento de la gr.n id1riLo a o ibilidad de eesecia
lizar ciertas zoms al ist ¿ic:. ca.i ;alita en la pro
ducción de bienen Anu: mtur; e o .asi e 7 nece ario
el intercambio ___ a r:L2i- ua a__mntos
y matl3riC. srmim -
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Sdlo on la medida en que existe un centro manufacturoro,
un centro fabril como Inglaterra on el siglo pasado, sólo an esa
medida so dan las condiciones para el desarrollo de estructuras
productivas, exportadoras da alimentos y matorias primas. Es por
lo tanto la circulación, que se engendra a partir de ese centro
manufacturero europeo (Inglaterra), lo que da bases sólidas para
la división internacional del trabajo, y por ende, para el merca-
do mundial. La dopendencia se refiere entonces, a esta altura del
razonamiento, a ojru¯ias ae proauccln ur~gidcu un± tuncion dea
la circulación internacional del capital y estrechamente condicio
nadas por clla. Para Amdrica Latina eso correspondid, en el siglo
pasado, a lo que nosotros llamamos la etapa de la economía prima-
ria exportadora, =ue exportaba alimentos y materias primas a los
países industriales.

El razonamiento no es válido tan sólo para la economía a
graria dopendiento, sino para la industrialización qulltan-
drd lugar ultoriormente. Esta apareco, en los países depndientes,
como una actividad destinada a sustituir impaortaciones y en conse
cuencia, no sólo referida a la manera cómo so insert, la economía
en la circulación internacional, sino que principalmento determina
da por una demanda interna pre-existento, la cual se origind de la
importación do bienes manufacturados, e sea, do la circulación in
ternacional. La posibilidad da seguir con la industrialización~
estará posteriormente v¯¯nculada al mercado mundi-uiV~u~ doble sen
tido: en virtud-do su¯dependencia ante la oforta do biones de capi
tal que allí se verifica y como vremos ~más eWänten función
de la capacidad de la economia dependien¯e do redefinir supo-
ción en ermnado mundial, cónvifrtncos( ella misma en exporta-
dora de bienos manufacturados.

Su relación con la circulación intcrnacional crea, en los
paísos dopendientes, un ciclo de capital con características pro-
pias en relación al que so da en los países industriales. Si ob-
servamos el proceso medianto el cual so verifica al ciclo de capi
tal - y esto os muy clare en 1a economía primaria exportadora - o
sea la fase do producción y la fa:se de circulación, en la economía
dependiente, veranos ciue nc correspondo al que se realiza en los
países centrales. -a la econom•a dependiente, la producción, des
de al momento in que pasa a la fase da circulación, se desplaza
totalmento hacia el mercado mundial. Es una producción que no de
pendo por tanto, del mercado interne.

A diferencia de lo quo pasa en los países industrialcs,
dondo una parte importante - en el caso nortoamoricano la casi to
talidad - de la producción so realiza on el mercado intorior, on
un país dopendiento la parto principal da la cue so produce para
el mercado so desilaza nacía la estora aol morcudo mundial 77,to
tiene~tna consocuoncia decisiva para la situación del p-rductor,
del obrero: la de que, en un país dopondiento, el trabajador cuen

ta solnrento en tuato ciue productor, en tanto eue creador de bie-
nos da consumo, poro no cuenta jams_ ceno-c.9suaidor, una vz que
la producción no ce~de1tina a su consumoinau al de los tra-
bajadores y capas gua; vivn de la plusvalía en lJ s países contr.F

0 
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bajador pueda ser explotado prácticamente hasta el límite. ¿Por
qu4 razón? En un país capitalista clásico la fase de la produc
ción da origen a una oposi< entr ni eb-ro V e c-pitalista,
una vez que en esa etapa interesa a1 capitalista reducir al máxi-
mo el salario del obrero. Sin embargo, en la fase siguiente del
ciclo del capital, cuando se pasa a la circulación y realización
del producto, aquello que aparecia al capitalista como una pdra.-
dade dinero, o sea el pago.d es |
la produccin se ree in y, por tanto, para que el ca'Dital pueda
reasumir su forma de din2ro_ que le permite encarar de nuevo la fa
se de producci6n. El consumo del trabajador, en la segundaae
lleva a que se suppre~~en trLiinos relativos (una vez que la lucha
de clases opera tambidn a nivel de consumo) la oposición inicial
que se-daba en la fase de la producción entre el capitalista y el
obrero.

En la economía dependiente, las cosas se dan de otra ma-
nera, llevando a que la oposición entre el capitalista y el obre-
ro no sea paliada en la segunda fase del ciclo del capital. La po
sibilidad de~rebajar al alario del obrero no encuentra limitación
en la necesidad de realizar el producto, una vez cue ste se des-
tina al exteriorl el consumo del obrero es irrelevante para la rea
iización del producto. En consecuencia, el cardcter que asume el
ciclo de capital en una economía de este tipo no pone ninguna tra
ba a la ex1_jotación del trabajador y, al contrario, la lleva a con
figurarse como una superexplotación.

Precisamos el concepto de superexplotación del trabajo,
me parece que, aquí tambidn, si Queremos ser. buenos marxistas, de
bemos tomar ciertas libertades con la teoría. E2n efecto, si insis
timos en aplicar a una economía dependiante, de una manera excesi
vamente rigida, las categorías diseñfadas por Marx, ·nos encontrare
mos con grandes dificultades para entender la naturaleza de esa e
conomía. Pienso sobre todo en aquellas categorías fundamentales
en el andlisis marxista: la categoría de plusvalía relativa y de
plusvalla absoluta. Si tomamos solamonte su aspecto formal y no
vamos a la esencia de lo que ellas señíalan, no podremos entender
el proceso de explotaci6n y, por ende, de acumulación en una econo
mía dependiente.

Al estudiar las formas de explotación del trabajo, Harx
dofine la Dlusvalla relativa como aquella que nace do la reducción
del tiempo de trabajonecesario al obrero para la reDroducción de
su fuerza de trabajo,o sea, del a baraaumiento -rea~ó~a Tuerza
de trabajo, lo que se da fundamentalmente aunque no esencialmente,
a travds del aumento de l1 óWTucTividd; en cuanto a la plusvalía
absoluta, se leriva~de la prolongación -dol tiempo de trabajo exce
dente, independientemente de que se mantnga igual al tiempo de
trabajo necesario dentro de la jornada total de trabajo. Harx tic
no su motivo para conceptualizar de esta manera, a la ex otación
del trabajo en una economía capitalieta, ya gaa parte del supuesto
tedrico de que la fuerza do traba jo so raunera s ier a su justo.
valor, no para cada individuo poro i como una caída a la clase.
Ahora biSn, ello no represcnt¿ t-n Edlo um premisa teórica, sino
que tiene también una válidez histrie Si conideraaos la evolu
ción de los salarios, en lo~ p,íses industria10J cogeta n y.e

se__or na tenduncia -rao.e d' o: wros r.'ntener
se cercanos al. valor' reaL d. la. fu "d tre' a, - e a rndo dos
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plazamos nuestro enfogUw hacia las oconomías ddintos vemos
que eso no os así; no podemos p-rtir on absoluto, en el anlisis
do una economía dependiente, afirmando Qe allí la funrza do traba
jo se remunara a su justo valor. lso no es cierto; por lo contra
rio, lo característico en una economía dependienteo 0 rocasamon-
to que la fuerza de trabajo so remunera siompro abajo do su vaJor.

¿QuJ Dodemos ontoncos proponer como categorías do anli-
sis do la oxplotación del trabajo en economías depondientes? Yo
diría qcue, para ello, os necosario hacer una nueva lectura do Uarx
y reoncontrar allí lo osoncial in su andlisis de la =xplotación
del trabajo. Lo que imp orta es la manora por la cual el trabaja-
dor os oxelotadoy, por tanto, -1,a -ar r lda o p o
coso de acumulación del capital.

Es necosario abandonar el análisis formal y plantearse la
cuestión de fondo, la espncificiaan del neeo de acumulación de

capital en las economías dominantes y en lal enintes Es po
sible afirmar, en este senldo, que en las primeras, la acumula-
ción se ha basado sobre todo en el aumento de la caoacidad produc
tiva del trabajo, es decir, siempre en el aumento de la productivi
dad del trabajo, mientras que', en los saises depndientes, los
principales resortes de la acumulación, no están vinculados directa
mente a la productividad del trabajo, sino más bien a la may7or ex

p2lotación de la fuerza de trabajo en si misma.-~

Ello Dermite identificar, en la acumulación dependiente.,
tram fnrm n nan 1 ds principales de explotaci.n del trabajo.
La primera de ellas es el aumento de la intensidad del trabajo sin

) que se oent.el nivel tecnol eneamos ahí una
forma particular de croducción do plusvalía relativa, ya que se in

crementa el valor creado por el obrero, sin alterar la jornada de
trabajo, aunque cambiando la relación entre los dos tiempos de tra
bajo que existen en el interior de la jornada laboral. el tiempo
de trabio excedente y el tiempo de trabajo necesario. En esos
tiempo_ elg obreroroducems orque se le exige más en materia
de intensidad.

Una segunda modalidad s¿ deriva del mecanismo clásico de
producciónde plusvalía absoluta, es decir, la prolongación de la
jornada de trabajo, lo que altera la relación entr.e el tiempo de

rtabajo nbesario el e, e trata de
una forma de explotación --eloada do manora abusiva en los países
latinoamericanos~~ ctre-tod an el ca-m, en la agricultura, don-
de la masa trabajadora llega a proporcioar jornadas de trabajo
de catorce, diecisáis e incl ro eso mecanismo jue
ga tambi5n en la indutria sobre todo en aquellos sectores ienos
protegidos y en cque la fuerza sindical es más dbil - la pequeía y
la mediana industria - aunque aparezca igualmente en la gran indus
tria, a travJs de las horas de trabajo extraordinarias

La tercera forma, la menos ortodoxa, poro seguramnte la
mds importante en un país dependiente consiste simp emen e en der
al obrero una renuneración inferior al v lor real de su faarza dc

trabaj. En otros tirminos, ello signii n - o osear la onidi-
cieos técnDicao de producción y el costo de los meio dc st ste
cia para sijor la relacidu entre el tiempo de trao e a -i

1l t iemo dCe rab&S .o'Jx eoedo:in -G, S 1 a olerb 1 o
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obrero más allá de lo que permitiría su tiempo de trabajo necesa-
rio, y convertir el fondo de consumo del obrero e- una parte dol
Iondo, de acumulación del capital.,

Ahora bi'n, todos esos mecanismos nos -esi llevar.do a
un tipo de producción que, sea en la economía exportadora, sea en
la economía industrial que surge después, hace ou5 la capacidad de
demanda de los trabajadores sea siempre muy infarir a lo que es-
tablece la capacidad real de producción. E'n pueac producir mucho
más que aquello que los trabajadores pueden absorbor, razon por la
eala pearollar la producción interna más a--
ll de un cierto límite sin enfrentarse a problemas de realización.
Pó otro lado, encontramos allí una razón fundamental para que eii
esas economías se observe una fuerte concentración del capital. La
misma apevr-xplotación tiende a crear necesariamente mecanismos
de concentraci6n y ésta es la base deI dearrolo de la ec5nomía
lonop lica en estos países.

Ante esa oposición creciente entre producción y circula-
ción, producción y realización, producción y consumo, que caracte-
riza a la economía capitalista dependiente, la respuesta del capi-
tal, de la burguesía, ha ido configurando un nuevo modelo de orga-
nizaci6n económica, social y política. En su forma más avanzada,
ese modelo encuentra una mejor expresión en el subimperialismo bra
sileño, pero 'las tendencias allí cristalizadas se observan también
en los demás paises latinoamericanos, particularmente en aquellos
que cuentan ya, con un cierto grado de desarrollo industrial.

La primera tendencia consiste en readecuar la estructura
de la circulación en el sentido de cror Jn d =c&-i Lor~dinámi-
co para la producción in us rial. A través de medidas que inciden
en la poiltica salar.ial y a.e crdito, y utilizQndo el resorte de la
inflación, se transfiereentonces recursos desde los estratos bajos
(o sea, la inme.isa mayoría de la masa trabajadora) a las capas- me-
dias y altas, que están en condiciones de sustentar el mercado. En
otras palabras, se-acentda la redistribuciSn regresiva del ingreso.
Esto equivale objetivamente a reconocer que los trabajadores de los
paises dependientes nada tienen que hacer en tanto que consumidores,
y tiendñi que entenderse solamente como productores como fuerza de.
trabajo a explotarse. l caso brasileio es típico, en ese-sentido.

Srasileo, que representa de hecho la dictadura
del gran capital en Brasil, ha reducido en los dltimos alos los sa
larios reales de la clase trabajadora cerca de la mitad. Simult--
neamente, los sectores capitalistas y los sectores altos- de la cla
se media han podido incrementar su consumo suntuario, su consumo
de lujo, constituyendo una esfera interna de circulacìdn relativa-
mente dinámica para la producción industrial.

Una segunda tendencia, un segtndo tipo de mecanismo, que
emplea ol.capital os la intervención estatal. Se trata allí de ha
ce r al Estado ya no s3lo desde el punto de vista de promotor
de ciertas -inversiones de infraestructura, sino como creador de un
mercado estatal, un mercado pdblico. Esta se da mediante el aumen
to-dela intervención .estatal en obras de infraestrdc tura (hidroe-
léctricas, carreteras. obras publicas en general), lo .quecrea evi
dentemónte, toda -ana demanda estatal. paraa 1inductriami sofi.sti-
cada--,-sobre todo la industria pesada, sen mediante la orientacJo
del gac do esta½l hc3ia el desarrollo de una industria. que no tie-
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ne relación con el consumo popular, como ha pasado en Brasilal im
pulsarse a la creación de una industria bólica. Por ejemplo, a par
tir de 1965, y en un principio para superar la crisis económica en
tonces existente en el marco de la cual la industria automotriz no
encontraba mercado para su producción, el Estado entró a hacer en-
comiendas crecientes a esa industria. Pero, al comprar su produc-
ción, no podía comprar c.oches de paseo, el elemento fundamental en
la producción,automotriz. Sus enc.omiendas implicaron, entonces, exi
gir a la industria automovilística la producción de jeeps, de tan-
ques, de carros blindados para las fuerzas armadas. Esto explica
en parte el aumento de los gastos militares de Brasil que, en 1970,
representaban alrededor de mil millones de dólares, aproximadamente
una tercera parte del monto total de las exportaciones.

La tercera tendencia - la dejo para el final, aunque tal
vez debería ponerla en primer lugar - os la más importante. Consis
te en el esfuerzo por desplazar la circulación desde el mercado in
Uerno hacia el mercado extorng. Es decir, ya no exportar simplemen
te materias primas y alimentos sino que manufacturas. La produc-
ción industrial que no puede ser realizada totalmente en el merca-
do interno y que nécesita crecer constantemente como -- ~osie~uncia
de la misma acumulación de capital, osa producción busca el merca-
do externo, trata~de desplazar su órbita hacia el mercado mundial.
Sin ombargo, paýra~in pa~s como Brasil, la expansión comercial, ha-
cia el exterior de productos industriales no es fácil. No es fácil
en la medida en que encuentra un mercado mundial ya dominado por
los grandes países capitalistas. El Brasil va, entonces, a ofrecer
a esos países capitalistas la posibilidad de obtener altas ganancias
explotando una mano de obrE~bárata - y~esa es una razón para agudi-
zar adn s---g n de supor-explotación del trabajo_- obtener a
llí ganancias más altas que las que obtendría en otra parte con el

-t±po-de--equ.pami-enter--a-cambio-d-e¯uünaparticipación, una cuo-
ta-en I~mercado ̄un~ia

En ese sentido, se puede tomar como ejemplo el caso de la
Volkswagen. La filial más importante de la Vokswagen alemana es la
que opera en Sao Paulo; a principios del año pasado, hubo un acuerdo
entre la filial brasileña de la Volkswagen y la Volkswagen alemana,
en el sentido de que se quede la primera con el mercado latinoameri
cano. Ya anteriormonte, para hacer frente a los problemas do reali
zación de la Volkswagon brasileña, se le había entregado una cuota
en el mercado norteamericano. En suma, se busca la expansi6n comer
cial hacia elmercado mundial, poro se hace esto en base al capital
exfranjero, entregándole una parto sig-ifticativa de las ganancias.

Dejó esa cuestión para el final porque, si analizamos las
tres tendencias, los tres mecanismos, veremos que el primero, o sea
la redistribución rogresiva del ingreso, es necesariamente un meca-
nismo limitado. ¿Por quó? Porque no se puede hacer crecer indefi-
nidamente esta capa privilegiada do consumo, esta "sociedad de con-
sumo" que existo al interior de la sociedad brasileña, puesto que e
sa capa presupone una imano deo ermente pxlotada y desposeí
da. No se puede permitir a sectoros do esa mano de obra en la "so-
'-Iodad de consumo"., sin ds .Aar unprocoso reivindicativo _jrlelJ.con
junto de la masa traba7a.oa, al cUs _-~ o _jaela acula--
ción' basada enL la supor-~oúoación del. trabajo,

1~ segund: ac:anismo, .v 'cict, 17 er';ió.n -,e mereadIo a
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través de la inversión estatal ofrece mucho más posibilidades a
corto plazo, pero evidentemente, salvo que el Brasil pudiera sepa
rarse del mercado internacional y mantener un régimen de explota-
ción muy violenton el iñierior, lo que no es viabe, ~e. la medi
da~n que nadie puede suponer el desarrollo del capitalismo sobre
la base exclusiva de la demanda estatal. Es necesario queI exista
un campo de acumulación de capital real y un campo real de circula

ción ~e mercancias. El ánico mecanismo, entonces, que a largo pía
zo-podría ofrecer la posibilidad de mantener la tasa do desarrollo,
la tasa de acumulación de capital, sería precisamente la cxpansión
comercial hacia el exterior. Es decir, la dnica salida del capita
ismo depeniente brasiloño - y por esto lo caracterizo como un
subimperialismo - es tratar do repetir la hazaña do las potencias
imperialistas, poro intentarlo bajo el control, bajo el dominio de
esas potencias imperialistas ya desarrolladas.

Yo lo planteo así, y no insisto mas en el tema, en la me-
dida en que ello nos obligaría a hacer un análisis detallado de lo
que ha sido la política expansionista brasileña en los últimos ocho
años. O bión, entrar a ver de manera mucho más detallada las posi
bilidades y las brechas que puede ofrecer hoy día el mercado mundial
para el surgimiento de un nuevo centro exportador de manufacturas.
Simplemente señalo que, si estudiamos las características que ha a-
sumidqrecientemente la división internacional del trabajo, podemos
admitir que éxiste Una ciert os b lidad. =o idl =u
en 1970 ya no tenemos la división internacional del trabajo que re-
gía en 1870, cuando había, de un lado, centros industriales, centros

manufactureros, y do otro lado, países agrarios o países minercs-
productores de alimentos y materias primas. Vemos una gama mucho
más compleja, con países que tienen economías industriales a dife-

rentes escalones, a diferentes etapas. Y vemos que la producción in

dustrial en los países centrales pasa a requerir la existencia de
centros industriales en otros países menos desarrollados. Por ejem
plo el acero, hace 30 años atrás, era un privilegio de los países

dominantes, de los países centrales. El Brasil es hoy día un país
exportador de~~acero. No solamente pudo desarrollar una industria

interna de acero, sino tambin exportarlo, aunque en pequeña canti-
dad.

¿Qui pasa a ser impprtante para los países más desarrolla-
dos? El controrMciert eta receso productivo,_dondesí

mantienen el monopolio; lo que es la electrónica pesada, por ejemplo
o~r ¯tria umica. Pero, etapas menos sofisticadas de la pro-

ducción industrial pueden ser transferidas a otros países y estos

países deben participar do esas etapas de producción, plantearse no

cesariamento el problema de la escala del mercado. Una vrdadera
indsy exige un mercado bastante amplio.

Creo que es mejor interrumpir aquí la oxposición y no en-
trnr a analizar sus implicaciones de orden sociológico y pilitico.
Eso tal vez lo pueda hacer, contestando algunas de las preguntas Ius

ustedes quieran formular. Preferiría darles la ocasión do hablar un
pocop .,a7a romper la monotonía.


